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SÍNTESIS DEL GRUPO SINODAL DE LA COFRADÍA DEL 

DESCENDIMIENTO Y LÁGRIMAS DE NUESTRA SEÑORA  

Las cofradías de Semana Santa siguen, de forma explícita, el lema de este sínodo 

“caminando juntos” como Iglesia en su mayor y más conocido exponente: las 

procesiones. En ellas acompañamos a nuestras imágenes, testimoniando públicamente 

nuestra fe ante la sociedad. Somos asociaciones de fieles, eminentemente laicos y laicas, 

que encuentran en su seno una comunidad de fe con vocación de pertenencia para toda 

la vida y participación durante todo el año. 

En este grupo sinodal hemos trabajado partiendo siempre del aspecto cofrade, adaptando 

las fichas a nuestra realidad, sin olvidar que pertenecemos y nos sentimos Iglesia y, sobre 

todo, agradeciendo al Papa Francisco que nos dé “voz” en esta consulta universal.  Todas 

las reuniones las hemos iniciado con una oración ignaciana, y un vídeo del Papa Francisco 

relacionado con el tema de la reunión. Terminando con otra oración o escuchando alguna 

jota dedicada a la Virgen de las Lágrimas o al Cristo del Descendimiento. 

1. RESPECTO A LAS CELEBRACIONES DE LA FE 

Qué nos está pidiendo el E. Santo, desde el aspecto cofrade:  En las cofradías son muy 

importantes los símbolos. Nuestro trabajo debe ser pasar del símbolo al significado. Nos 

integramos dentro de la cofradía personas muy diversas. La mayoría somos practicantes, 

creyentes, otras motivaciones son afectivas, culturales o nacen de tocar un instrumento. 

Por eso para avanzar, nos planteamos el  reto de ser capaces de ofrecer a personas 

tan diversas aquello que necesiten, trazando  un itinerario de vida cristiana todo el 

año. Esto lo queremos hacer con ayuda del consiliario, viviendo todo el año en comunidad 

de fe, ayudando, acompañando y cuidando, sobre todo, la devoción a nuestra Virgen y a 

nuestro Cristo. Creemos que “somos más de lo que tus ojos ven”. En nuestra sociedad 

hay una pérdida de sustrato cultural cristiano. Nuestras imágenes y pasos, así como las 

manifestaciones de religiosidad popular tienen una función evangelizadora. Para 

avanzar, nos planteamos continuar el esfuerzo de ir nutriendo de una base formativa a 

los hermanos cofrades: espiritual, religiosa y cultural. El papel del consiliario es 

importante para que la formación sea más eficaz y acompañando a la comunidad, sepamos 

responder a sus necesidades pastorales. 

 

En la Iglesia diocesana de Zaragoza para avanzar: La Iglesia nos propone 4 bloques: 

Diaconía, Comunión, Testimonio y Liturgia. Es importante hacer nuestros estos bloques, 

desde la cofradía queremos incidir en el bloque de Liturgia expresando que necesitamos 

actualizaciones, sobre todo, para hacer las celebraciones más comprensibles y 

accesibles. Es necesario que desde la Diócesis nos tengan en cuenta en igualdad con otras 

realidades de Iglesia y nos proporcionen medios para actualizar la formación religiosa, 

adaptándola a la evolución de la sociedad. Respecto a los otros bloques nos hemos 

marcado este deseo: continuar caminando, poco a poco, implicándonos en nuestra ciudad 

también desde la Obra Social y testimoniando en las calles nuestra fe. La cofradía, 

dentro de la Iglesia, es un camino de Fe.  
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En la Iglesia universal para avanzar. Vemos que hay una dificultad para comunicar el 

mensaje del Evangelio en esta sociedad, hay una necesidad de cambiar el lenguaje. Nos 

alejan las celebraciones encasilladas y poco cercanas o las predicaciones que no conectan 

con las problemáticas de nuestra vida diaria. Por el contrario nos acercan cosas como: el 

compromiso de los sacerdotes, religiosos/as , su entrega de vida, su  labor misionera; las 

labores sociales como Cáritas o las personas que, inspiradas por su fe, tienen una vida 

consecuente. 

2. RESPECTO AL LAICADO Y LA MUJER:  

Respecto al laicado 

Qué nos está pidiendo el E. Santo, desde el aspecto Cofrade: La cofradía es una gran 

organización de laicos/as donde crecer en sentimiento y testimonio religioso. Es una 

gran oportunidad para contagiar la fe entre todos/as, desde el mensaje de la Buena 

Noticia. La cofradía es un lugar donde uno se puede mostrar y expresar libremente. 

El papel de los laicos en la Iglesia ha aumentado y desde la cofradía observamos un 

aumento en esta implicación: ser cofrade es compromiso. También somos agentes de 

reconciliación con las personas alejadas de la Iglesia: somos capaces de derrumbar 

muros.  

En la Iglesia diocesana de Zaragoza y en la Iglesia Universal para avanzar: Somos 

misioneros por el Bautismo. Es muy importante aumentar el poder de implicación 

de los láicos/as, trabajando en horizontalidad con el sacerdote, por supuesto con la 

formación y preparación adecuadas (que además reclamamos). Conceder la importancia 

que tiene ser laico/a, es decir que se nos tenga en cuenta a nivel universal. Para ello 

igual habría que modificar alguna estructura eclesial.  

Hay muchos laicos que se han alejado de la Iglesia por sentir que ésta no ha avanzado lo 

que debería. Existen consensos sociales (en nuestro contexto occidental) que la Iglesia 

debería asumir como propios, algunos ejemplos son: la diversidad sexual, el divorcio, 

los métodos anticonceptivos o la igualdad plena entre hombres y mujeres.  

Respecto a la mujer 

Qué nos está pidiendo el E. Santo, desde el aspecto Cofrade: Nuestra cofradía trabaja 

en igualdad, repartiendo tareas importantes sin distinción, vemos que dentro de la 

Iglesia urge un cambio importante en este sentido. La cofradía tiene el deseo de ser 

soporte para la conciliación familiar de hombres y mujeres y promover que las mujeres 

asuman puestos de responsabilidad. 

En la Iglesia diocesana de Zaragoza  y Universal para avanzar: La situación de la 

mujer dentro de la Iglesia es incomprensible. Hoy vemos que es necesario un cambio 

importante por parte de la Iglesia que genere igualdad real en funciones y modos de 

trabajo, teniendo en cuenta la evolución de nuestra sociedad en este sentido. 

3. RESPECTO A EMPOBRECIDOS, DESCARTADOS …: 

Qué nos está pidiendo el E. Santo, desde el aspecto Cofrade:   Nuestra cofradía acoge 

desde hace años a personas muy diversas, como reto nos propusimos: saber descender 
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de la Cruz, como Jesús hace, a los más necesitados, empobrecidos y descartados de 

nuestra sociedad, y colocarlos en el centro, siempre, del Mensaje de la B. Noticia. 

Actualmente tenemos cofrades voluntarios, pero siempre son pocos para cubrir todas 

estas necesidades. 

En la Iglesia diocesana de Zaragoza  y Universal para avanzar: La Iglesia ayuda, 

asiste y acompaña, pero tendría que dar voz dentro de la misma a esas personas, siendo 

el centro de ella. Falta valentía, no sólo hablamos de empobrecidos sino de abusos de 

todo tipo. La Iglesia también tiene descartados. Para avanzar tiene que aceptar 

diferentes realidades, como p. ej. divorciados o diversidad sexual. La actitud de 

acogida debe ser plena, queremos una iglesia para todos. 

La Iglesia tiene un Mensaje muy rompedor: el Mensaje de la B. Noticia. A veces da 

la sensación de que la Iglesia está en retirada. Queremos una Iglesia que defienda a los 

más necesitados y se implique en la sociedad, pues tiene un papel social muy importante. 

Necesitamos obispos defensores de los necesitados, que participen, y se visibilice su 

participación, en los lugares más diversos y también en las mesas de diálogo en las que 

sea reúnen los principales agentes sociales para tratar las problemáticas de nuestra 

sociedad.  

 

RESPECTO A LA PARTICIPACION Y AUTORIDAD EN UNA IGLESIA 

SINODAL. 

Qué nos está pidiendo el E. Santo, desde el aspecto Cofrade: Las cofradías también 

son estructuras jerarquizadas. Es importante tener esta estructura, como medio que 

sirva para el fin de conseguir gran participación. Los grupos de trabajo de las 

diferentes áreas son un ejemplo de evolución de la cofradía por el que queremos seguir 

caminando. Estamos creando estructuras mucho más horizontales, lo que implica que 

mucha gente tiene que ser responsable de algo y, por lo tanto, mucha gente se siente 

partícipe.  

En la Iglesia diocesana de Zaragoza  y Universal para avanzar: Es necesario 

cambiar la estructura desde la Diócesis de modo que represente la realidad eclesial y 

pastoral real, no sólo la estructura parroquial. Proponemos una estructura nueva, con 

Unidades Pastorales, con grupos más horizontales y plurales, donde tengan cabida no 

sólo las parroquias, sino también las Cofradías, Asociaciones, Organizaciones con 

carácter social…  

La Iglesia tiene que ser un lugar de acogida para todos. Una en la que todos nos 

sintamos Iglesia, y por ende, la participación y el compromiso sea mayor. No sólo 

pertenecientes sino participantes. 

Soñamos con una Iglesia que enamore, que sea capaz de atraer. El mensaje del 

evangelio es fuerte y radical.  Las cofradías tiene esa capacidad de atraer y de que la gente 

se sienta partícipe. Tenemos trasladar esto mismo a la Iglesia. 
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Anexo: SOÑAMOS CON UNA IGLESIA: 

Donde nos sintamos todos acogidos sin distinciones.  

Donde el Mensaje de  Jesús: la Buena Noticia sea el Centro de Todo. 

Una que acompañe, en la que todo el mundo se sienta acogido y en igualdad. Para que los 

jóvenes no se alejen y no haya tanta distancia entre la sociedad actual y la Iglesia.  

Una Iglesia que, en lugar de dar al que no tiene, se plantee por qué algunos no tienen nada 

y luche por cambiar estructuras de la sociedad. 

Una Iglesia en la que el pecado no sea una losa sino una liberación y pueda acercarte a la 

Iglesia, y también que el perdón no sea un privilegio, sino que nos perdonemos unos a 

otros.  

Una Iglesia en la que la mujer no esté en un segundo plano, sino en completa igualdad de 

oportunidades y pueda desempeñar exactamente los mismos roles que el hombre. 

Una en la que todos nos sintamos Iglesia, y por ende, la participación y el compromiso 

sea mayor. No sólo pertenecientes sino participantes.  

Soñamos con una Iglesia donde el centro sean precisamente los empobrecidos y 

descartados.  

Soñamos con una Iglesia que enamore, que sea capaz de atraer. El mensaje del evangelio 

es fuerte y radical.   

 


